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Guatemala, año 2020.

¡Hola!

Orar es hablar con Dios, es la manera de ma-
nifestarle nuestros más íntimos anhelos y de 
acercarnos a Él. Más allá de fórmulas o mé-
todos, la Biblia nos enseña que la oración es 
efectiva si la hacemos con un corazón sincero, 
con fe y confiando que el Señor nos concede-
rá lo que hemos pedido.

“Y esta es la confianza que tenemos en él, que 
si pedimos alguna cosa conforme a su volun-
tad, él nos oye”. (1 Juan 5:14). Confía en que 
cada oración que hagas, Dios la escuchará 
y responderá. La voluntad de nuestro Padre 
es bendecirnos y mantener una relación con 
nosotros. 

Este manual recopila principios bíblicos que 
hemos puesto en práctica en nuestro ministerio 
y con nuestro equipo de oración e intercesión. 
Deseamos que sea de mucha bendición para 
ti, te inquiete a orar sin cesar y te ayude a de-
sarrollar ese camino de oración que te llevará 
a descubrir la voluntad de Dios para tu vida 
y familia.

¡Dios te bendiga!

Pastores generales de Casa de Dios
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Es necesario aprender a orar por las personas que 
nos rodean y en especial por nuestra familia. El 
bienestar de nuestro hogar influye directamente en 
el nuestro, por eso es importante que nos mantenga-
mos en constante oración por ellos.

Nuestro Dios está interesado en realizar Su obra 
en cada uno de nuestros hogares. Desde que Él 
se acercó a nosotros diseñó un plan para nuestra 
familia, el cual se manifestará a través de nuestras 
oraciones. ¡Dios quiere bendecir nuestro hogar!
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El Señor siempre que ha querido manifestar Su vo-
luntad en la tierra, no solo ha escogido personas, 
sino familias enteras. Cuando dio la promesa de 
multiplicación a Abraham, no solo pensó en él, tam-
bién tomó en cuenta a Sara, su esposa; a su hijo 
Isaac y a sus nietos Jacob y Esaú. La promesa que 
Dios le hizo a un miembro de la familia representó 
bendición para todos. Si hoy el Señor se está acer-
cando a tu vida es porque quiere darte un propósito 
a ti y a tu hogar.  

Sin importar la condición actual de tu familia, no 
olvides que la oración tiene el poder de cambiar 
cualquier circunstancia, así que ora por tus seres 
queridos.

Dios tiene planes de bien y esperanza para nues-
tros padres, cónyuge, hermanos e hijos. La oración 
será el medio por el cual conoceremos a detalle lo 
que Él diseñó para ellos. ¡Creamos y oremos por el 
bienestar de nuestro hogar! 

PLAN DE DIOS PARA 
MI FAMILIA 

ELLOS LE RESPONDIERON:
—CREE EN EL SEÑOR 

JESÚS, Y TÚ Y TU FAMILIA 
SE SALVARÁN.

HECHOS 16:31 (TLA)
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La situación actual de tu familia podría ser difícil, 
pero eso no debe abstenerte de orar por ellos. Una 
conversación con Dios fue suficiente para que Abra-
ham y Sara pudieran concebir un hijo, sin importar 
las limitaciones de edad o esterilidad que pade-
cían. Una oración llena de fe fue suficiente para 
cambiar por completo la vida de esta pareja de 
ancianos. ¡Cree que la situación de tu familia pue-
de cambiar si confías en el Señor!

La adversidad puede desanimarnos momentánea-
mente, pero no debería cambiar nuestra perspec-
tiva respecto al plan que Dios tiene para nuestro 
hogar. Sostengámonos en cada promesa que el 
Señor dejó en Su Palabra para sobrepasar con éxi-
to las dificultades que experimenten nuestros seres 
queridos.

No desistamos en las oraciones por nuestra familia 
porque Dios quiere manifestar Su amor y bondad 
en cada miembro de ella.

Orar es hablar con Dios, pero al hacerlo debemos 
tener fe. Nuestra oración debe ser sincera y hones-
ta, pero siempre creyendo en que Sus promesas se 
cumplirán en nuestra vida. 

ORAR CON FE 
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La adversidad puede influir en nuestras emociones, 
pero debemos tratar de que jamás estorbe nuestra 
fe al momento de orar. En la Biblia se relata cómo 
Marta y María sufren por la muerte de su hermano 
Lázaro. Era normal la tristeza que sentían y se la ex-
presaron a Jesús con total sinceridad. Expresémosle 
al Señor cómo nos sentimos, pero no olvidemos que 
no son las emociones las que producen milagros, 
sino nuestra fe en Él.  

Ninguna conversación que tengamos con el Señor 
que sea guiada por la tristeza o la incredulidad 
puede producir un milagro. Son las oraciones de fe 
las que hacen que todo sea posible.

Oremos con fe para que Dios se manifieste en la 
vida de cada miembro de nuestro hogar. Por más 
adversa que parezca la situación, no olvides que Él 
tiene un plan para tu familia.

JESÚS LE DIJO: ¿NO TE HE 
DICHO QUE SI CREES, VE-
RÁS LA GLORIA DE DIOS?

JUAN 11:40
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Creer que tenemos un buen Padre es lo que nos 
permitirá acudir a Él siempre que lo necesitemos. El 
amor que le tenemos a Dios aumenta nuestra con-
fianza al momento de orar. Meditemos en lo mucho 
que Él nos ama y reflejemos ese amor con todos 
los miembros de nuestra familia. Esta será la fórmu-
la perfecta para mantenernos en constante oración 
por ellos.

EL AMOR ES LO QUE 
MUEVE MIS ORACIONES 

Y SI TUVIESE PROFECÍA, Y 
ENTENDIESE TODOS LOS 

MISTERIOS Y TODA CIENCIA, 
Y SI TUVIESE TODA LA FE, 

DE TAL MANERA QUE TRAS-
LADASE LOS MONTES, Y NO 

TENGO AMOR, NADA SOY.

1 CORINTIOS 13:2
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ORACIÓN POR MIS PADRES 

HONRA A TU PADRE Y A TU 
MADRE, QUE ES EL PRIMER 

MANDAMIENTO CON 
PROMESA; PARA QUE TE 

VAYA BIEN, Y SEAS DE LARGA 
VIDA SOBRE LA TIERRA.

EFESIOS 6:2-3

El primer mandamiento con promesa en el Antiguo 
Testamento es el de honrar a nuestros padres. Siem-
pre habrá bendición de parte de Dios para las per-
sonas que lo hagan. Lo vemos en la vida de David, 
José y Jesús. Ellos honraron a sus progenitores y esto 
les trajo favor, gracia y bendición.

Dios asegura que la fe que obra por el amor es 
lo que tiene más validez en nuestra vida. Él lla-
ma nuestra atención hacia el amor porque es vital 
para hacer Su obra en nuestra familia. Orar por los 
miembros de nuestro hogar sin amor sería en vano. 
El amor es el motor, el combustible, el vehículo para 
hacerlo. 
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Lo que inspiró a grandes hombres de Dios como 
David a luchar contra gigantes como Goliat, fue 
el beneficio que podía obtener para su padre si 
vencía. Si lo que nos mueve a orar es el amor, con 
más razón deberíamos entregarnos a la constante 
oración por aquellas personas que nos han dado 
la vida.

ORACIÓN POR MIS HIJOS

El más interesado en el bienestar de nuestros hijos 
es Dios, por eso no debemos dudar en acudir a 
Él en medio de cualquier circunstancia. El Señor 
desea que ellos cumplan el propósito que Él les di-
señó. 

«[…] AHORA YO, POR MI PARTE, 
SE LO ENTREGO AL SEÑOR. 

MIENTRAS EL NIÑO VIVA, ES-
TARÁ DEDICADO A ÉL». 

ENTONCES ELÍ SE POSTRÓ 
ALLÍ ANTE EL SEÑOR.

1 SAMUEL 1:28 (NVI)
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Planes de bien y no de mal es lo que les espera 
a nuestros hijos. Nuestras oraciones deben ser su 
constante compañía en cada proceso que les toque 
vivir. Fue una oración la que le permitió a Ana ver 
nacer a su hijo Samuel y fue por otra oración de 
gratitud que él sirvió al Señor durante toda su vida. 

Nuestras oraciones determinan el destino de nues-
tros hijos. Hablemos con fe cada vez que oremos 
por ellos. Tengamos la plena certeza de que Dios 
guiará sus pasos. Nunca se perderán y nada les 
faltará. 
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Al orar, no olvidemos que:

En cada etapa que vivamos debemos acompañar 
a los miembros de nuestra casa con nuestras oracio-
nes. Confiemos en que el plan de Dios se cumplirá 
en ellos y alineemos nuestras peticiones a esa con-
vicción. El Señor tiene cuidado de nuestra familia y 
busca una relación íntima con nosotros. ¡Pidamos 
con fe y estemos expectantes de lo que Dios hará 
en nuestra casa!   

PALABRAS FINALES

1.  DIOS TIENE UN PLAN PARA   
NUESTRA FAMILIA

2. DEBEMOS ORAR CON FE

3. EL AMOR DEBE GUIAR 
     NUESTRAS ORACIONES
 
4. DEBEMOS ORAR POR CADA 

MIEMBRO DE NUESTRA 
     FAMILIA
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EN CASA DE DIOS, 
DESPUÉS DE DIOS, 

LO MÁS IMPORTANTE 
SON LAS PERSONAS

Escribe tu petición en casadedios.org para que el 
ministerio de intercesión se ponga en la brecha por ti, o 

llama a nuestro Call Center de oración cada
 domingo de 7:00 a.m. a 3:00 p.m.

¿NECESITAS ORACIÓN?

PBX +502 6677-0888
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